
 
 

  Amigos del Rosal en esta carta van reflexiones del Padre San Pío de Pietrelcina que les pueden 
servir para meditar los misterios de dolor.  
 

Primer misterio de dolor 

Agonía del Señor en el Huerto de los Olivos.  

Solamente Jesús puede comprender cuál es mi pena cuando se presenta en mi vista la escena 
dolorosa del Calvario. Es asimismo incomprensible cuál es el alivio que se da a Jesús no 
solamente al compadecerse de sus dolores, sino también cuando encuentra un alma que por 
amor suyo no le pide consuelos sino ser partícipe de sus mismos dolores.  
 
Segundo misterio de dolor 

Los azotes que sufrió Cristo atado a la columna.  

Cuando Jesús quiere manifestarme que me ama, me hace gustar su pasión; las llagas, las espinas, 
las angustias…. Y cuando quiere hacerme gozar me llena el corazón de un espíritu que es todo 
fuego y me habla de sus delicias; pero cuando quiere que yo lo deleite, me habla de sus dolores y 
me invita con una voz que es súplica y precepto a arrimar mi hombro para aligerar sus penas.  
 

Tercer misterio de dolor 

La coronación de espinas del Señor 

Un día cuando nos sea dado ver la luz del pleno mediodía, entonces conoceremos qué, valor, qué 
tesoros hayan sido los sufrimientos terrenos que nos han hecho ganar la patria que nunca tendrá 
fin. De las almas generosas y enamoradas de Dios se esperan los heroísmos y la fidelidad para 
llegar, después de la subida al Calvario, al Tabor.   
 
Cuarto misterio de dolor: 

Jesús con la cruz a cuestas camino al Calvario.  

Subamos al Calvario con la Cruz a cuestas, sin cansarnos nunca. No dudemos. Nuestra ascensión 
terminará con la visión maravillosa del Salvador. Si Jesús se manifiesta, agradéceselo. Si se 
esconde, agradéceselo también. Son juegos del amor. ¡Que la Virgen, clemente y piadosa, 
continúe obteniéndonos, de la inefable bondad del Señor, fuerza para afrontar hasta el final las 
pruebas de amor que os sobrevengan!   
 
Quinto misterio de dolor: 

Crucifixión y muerte de Cristo: 
Que la cruz no te asuste. La más grande prueba de amor consiste en padecer por el amado; y si 
Dios, por tanto amor, sufrió tanto dolor, el dolor que se sufre por Él se vuelve amable en cuanto 
al amor. La Cruz es la bandera de los elegidos. No nos separemos de ella y cantaremos victoria en 
toda batalla. Apóyate, como la Virgen, en la Cruz de Cristo, y hallarás alivio. María sufrió 
atrozmente ante su Hijo crucificado; sin embargo, no puedes decir que Ella se hallase 
abandonada. Más aún, jamás había amado tanto a su Hijo como entonces que ni siquiera podría 
llorar.  
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¡Ave María purísima! 
 

Unidos todos en el Corazón Inmaculado de María 

 

ROSAL MISIONERO 



Quiera Dios sea de gran provecho espiritual las reflexiones del Padre San Pío.  
 

Con mi bendición. 
 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
http://www.rosalmisionero.net/ 

rosalmisionero@ive.org 
http://www.rosalmisionero.net/consagracion-a-cristo-por-maria/  

 
 
 
 
 
 
 


